
28

ste año no será bueno para el mercado de
trabajo. De acuerdo a una estimación del
Centro de Estudios para el Desarrollo

Laboral y Agrario (Cedla) en el 2004 la tasa de
desempleo abierto, en las ciudades del país,
alcanzaría un 13,9 %, lo que equivale a más de
360 mil personas sin trabajo.

Este dato se refiere a la cantidad de personas que
no tienen trabajo, que quieren trabajar y que
buscan trabajo activamente, respecto de aquellas
que están dispuestas y en condiciones de contribuir
al aparato productivo, es decir, la población
económicamente activa.

Esta estimación tiene directa relación con la
proyección del crecimiento del producto interno
bruto (PIB), que se espera alcance un 3,04 % y
con la incidencia que los diferentes sectores de la
economía boliviana tengan sobre este
comportamiento.

Comportamiento sectorial

Si bien el dato presentado es alarmante, no todo
es malo. El sector “comercio” será el principal
generador de empleo urbano, con casi 19 mil
personas, seguido por la industria manufacturera,
que empleará a 13 mil personas “nuevas", y el
transporte, con casi 8 mil nuevas fuentes de
empleo, serán los que concentrarán, en mayor
proporción, la generación de empleos nuevos en
las ciudades del país, muchos de ellos como efecto
multiplicador del comportamiento favorable que

La tasa de desempleo abierto alcanzará un 14%

Por: Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario

tendrá la agropecuaria gracias a la producción y
exportación de soya.

Otro comportamiento favorable es el del sector
“gas y petróleo”, cuyo crecimiento respecto al año
pasado está estimado en más del 12%. Sin
embargo, su contribución no muy significativa
en materia de generación de empleo, es poco más
de 900 nuevos puestos de trabajo. Esta tendencia
refleja una característica del modelo económico
que privilegia la inversión extranjera directa con
una visión exportadora, pero con escasa incidencia
en la generación de empleo de calidad.

Por otro lado, la construcción de obras públicas
tendrá, por segundo año consecutivo, un
crecimiento negativo que reducirá su capacidad
empleadora. "Las estimaciones señalan que en
este sector se dará la eliminación de casi 13 mil
empleos, lo que incidirá fuertemente en la
obtención de una alta tasa de desempleo".

Déficit de empleo

De acuerdo a estimaciones realizadas, este año,
la economía podría generar un total de 41 mil
nuevas fuentes de empleo en el ámbito urbano.
Esta demanda del aparato productivo no contrasta
con la oferta de mano de obra, es decir, no toda
la población económicamente activa (PEA) urbana
encontrará trabajo.

Para el 2004 se prevé un 3% de crecimiento de la
PEA, en términos absolutos, este crecimiento
significa un incremento de 76 mil personas, lo

que equivale a decir, que este año se debería crear,
en promedio, la misma cantidad de empleos para
absorber esta incorporación, a la población
económicamente activa.

Esta situación refleja un déficit de cerca de 35 mil
fuentes de empleo que debieran generarse, para
la tasa de desempleo abierto no se incremente.
Por esta razón, esta oferta no satisfecha por la
demanda de la economía boliviana se suma al
déficit acumulado hasta el año pasado, alcanzando
la cifra de 360 mil desempleados al finalizar el
2004.

2004 ¿Otra vez
sin trabajo?
Este año, 35 mil personas engrosarán un ejército de desempleados que superará

las 360 mil personas. La construcción sigue cayendo y contribuirá a que esta

tasa de desempleo, en las ciudades, se incremente. El 2004, más de 30 mil

personas saldrán del mercado de trabajo y se convertirán en nuevos indigentes.
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VARIABLES 2003 2004*

Población Total (PT) 5.810.886 6.003.807

Población en Edad de
Trabajar (PET) 4.493.104 4.659.349

Población Económicamente
Activa (PEA) 2.523.900 2.600.627

Población Ocupada (PO) 2.198.402 2.239.390

Población Desocupada (PD) 325.498 361.237

Población Económicamente
Inactiva (PEI) 1.969.204 2.058.722

Tasa Global de Participación 56,17 55,82

Tasa de Desempleo Abierto 12,90 13,89

Tasa Crecimiento PEI 5,19 4,55

Elaboración: CEDLA, Centro de Estudios
para el Desarrollo Laboral y Agrario

BOLIVIA: AREA URBANA
TASA DE DESEMPLEO ABIERTO

(Número de personas)

* Proyectado
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Crece la inactividad

El Cedla, en este articulo, llama a la reflexión
sobre el fenómeno que está ocurriendo en el
mercado de trabajo urbano de Bolivia. El
comportamiento sectorial de la economía no
responde a la oferta de empleo ni a su crecimiento
vegetativo, mucha gente se siente desalentada de
continuar buscando un trabajo como fuente
regular de ingresos; esto está permitiendo que la
población inactiva se incremente.

La tasa a la que debería crecer la PEA urbana,
considerando el crecimiento vegetativo natural de
la población, es de aproximadamente 4,42%; en
términos absolutos significa alrededor de 110 mil
personas. La diferencia existente entre esta tasa
histórica y la proyectada para el 2004 indica que,
entre el 2003 y el 2004, más de 30 mil personas
han pasado de ser considerados económicamente
activos a inactivos, debido al desaliento en su
búsqueda de una fuente de empleo

El alto desempleo y el incremento en el nivel de
inactividad contribuirán para que los ingresos de
la población se encuentren en los niveles más
bajos de su historia y que los niveles de indigencia
superen toda previsión

El año 2003 la economía boliviana creció a
una tasa de 2.45%. Expansión ligeramente
inferior a la registrada en el 2002. Sin
embargo, los indicadores de empleo no
mejoraron en la medida esperada y como
señalan los estudios del CEDLA, el 2004 no
parece mejorar las perspectivas. ¿A qué se
debe esta contradicción entre una
economía que crece y altos indicadores de
desempleo?

Una explicación sostiene que las empresas
en el periodo recesivo han realizado ajustes
dirigidos a disminuir sus costos. De esta
manera han ahorrado en la compra de
materias primas, mediante la negociación
con sus proveedores, han mejorado la
eficiencia de sus procesos y han reducido
el personal que disponen al mínimo
necesario. Lo propio ocurre respecto al uso
de las plantas procesadoras, en otras épocas,
ante ascensos en la demanda de productos,
el camino consistía en ofrecer a los
trabajadores horas extras para poder
abastecer el mercado. Hoy, esta última ruta
está prácticamente desechada.

Por tanto, las empresas han incrementado
su eficiencia acercándose más a su frontera
de eficiencia máxima, permitiéndoles
sortear el momento de crisis, esto no es
positivo para los trabajadores, quienes en
un inicio han visto reducirse sus salarios y
posteriormente han perdido sus empleos.

Este mecanismo es típico de una economía
capitalista y  los optimistas esperan que “la
recesión haga su trabajo” eliminando a las
empresas menos competitivas y dejando
vivas a las mejores. A su vez, dicho
mecanismo provoca un descenso de la
demanda agregada que reduce los precios,
lo que aumenta el poder adquisitivo del
público, sentando las bases para la
reactivación, no obstante, se trata de
procesos que pueden durar muchos años,
en los cuales el descontento social puede
causar estragos que liquiden las
instituciones que tan penosamente ha
construido el capitalismo. Por tal motivo,
es menester generar mecanismos que
mitiguen el desempleo, como un objetivo
explicito de la política económica nacional

2004 ¿Otra vez sin trabajo?


